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Argumento:

Paula tiene 45 años y va a contar la historia de su vida, recordando sus "metejones”, muchos de los cuales tienen que ver con distintos momentos históricos de la Argentina.

Paula va a filosofar sobre lo que es un Metejón: es toda actividad que una persona hace en su vida con pasión y decisión, con el convencimiento que va a durar para siempre. Puede ser tanto una pareja, una amistad, una militancia política, etc. 

Va a reflexionar sobre las razones que hay para que esos metejones terminen, y son vistos en el recuerdo como una etapa con cierta ingenuidad por las exageradas expectativas optimistas en el momento en que se lo vivía

Monólogo

Introducción

  Les voy a contar los metejones de mi vida. Yo ya veo que a algunos les brillan los ojitos, vaya a saber que se imaginarán. A todos aquellos que piensan que voy a contar una larga secuencia de aventuras inconfesables, les diré que tienen la cabeza podrida. Y también les agradezco por la confianza que tienen en mi pasado.

Pero cuando digo metejones, no me refiero solo a historias con hombres. No, pervertidos, con mujeres tampoco. ¿Con animales?. Menos. Aunque algunos hombres no están lejos. Pará, Paula, prometiste no hacer chistes feministas, que ya están muy gastados. Con todos los chistes machistas y feministas que andan por Internet, dan ganas de volver a los arcaicos chistes de Jaimito o de borrachos.

Pero, ¿qué es lo que voy a contar?. Los metejones no son solo con una pareja, puede ser con un hobby, una militancia política, un grupo, lo que sea. 

La palabra Metejón es un aumentativo, significa que el metejón tiene que ser grande. ¿Y de donde viene?. ¿De meter?. En mi época, mejor dicho, en una de mis épocas, se decía Fulanita se metió con Menganita. Ya hacia rato que no se decía "tiene una simpatía" o "tiene un festejante"  , aunque todavía no transaban ni curtían. A lo sumo, afilaban, apretaban, chapaban, franeleaban o rascaban, esta ultima un verdadero sumum del antiromanticismo.  Como palabra, una rascada. 

Pero meter, no solo se refiere a la concreción de una pareja en el acto de meterse. Cuando un futbolista pone fuerza, ganas, se dice que mete. Para alentar a alguien se le dice: ¡metele! . Meter se parece a Meta, fijarse una meta, un objetivo. Y meter, también se refiere a eso que están pensando, mi pervertido auditorio. Y todas estas acepciones de meter, tienen que ver con las cosas que se hacen con ganas, con pasión. 

Si meter es todo esto, imaginen lo que es un Metejón. Un aumentativo, un superlativo de pasión. Pero hay más. Ante esta palabra, lo primero que nos ronda por la cabeza, es justamente “Por una cabeza”.

{ Paula canta la estrofa }

Por una cabeza, metejón de un día ,
de aquella coqueta y risueña mujer
que al jurar sonriendo, el amor que esta mintiendo
quema en una hoguera todo mi querer.

Metejón de un día, cantaba Gardel. Un día. Dura un día y termina. Por que el metejón, señores, tiene esa cualidad. No dura para siempre, termina algún día. Si esa pasión no termina nunca, no es un metejón. Es una Boda de Plata, es jubilarse como médico, es el amigo de infancia que todavía tenemos.

 Pero el misterio del metejón, es que cuando empieza, no nos imaginamos que puede terminar. Nos enganchamos pensando que va a ser para toda la vida. Y ponemos toda nuestra alma en ese camino “que los sueños prometieron a nuestras ansias”.  

Fan's Club

A los 13 años tuve mi primer metejón con un tipo. Tengo que reconocer que me doblaba en edad, pero fue un amor fulminante. Lo único malo es que él no lo sabia. ¡Que hombre!. Super romántico, super canchero, esa sonrisa torcida y esas patillas... ¡Sandro de América!. Como te amé. Me volviste loca. 

Con mis 3 amigas del alma; Miriam, Beatriz y Carola, fundamos el primer Fan’s Club de Ituzaingó: “Las rosas rosas de fuego”. Juntábamos discos, fotos, autógrafos, de todo.


¡Cómo nos ayudaban nuestras familias en esta locura!. El padre de Miriam nos prestaba un mimeógrafo donde editábamos un boletín donde contábamos hasta el último bostezo del ídolo; la madre de Beatriz nos acompañaba para verlos salir de los teatros, los canales o la oficina de su contador que sabíamos que iba el primer jueves de cada mes, y el padre de Carola, si le llegaba a encontrar una foto del ídolo escondida en el cuaderno del colegio le pegaba un revoleo que ni les cuento. Pobre, tenia un miedo que la hija se desvirgara por ver la foto del Gitano transpirado.

¡Cómo nos movía el piso!. La mas calentona de las 4 era ... la madre de Beatriz. No la podíamos sacar de la pieza cuando hacíamos nuestras reuniones de comisión del Club. Teníamos 6 carpetas con todos los recortes que hablaban de Sandro. Hasta empezamos a coleccionar noticias que hablaban de un político italiano Sandro Piercheli y del delantero de Huracán Sandro Bonforti.

Entre nosotras teníamos una mala palabra especial, un epíteto denigrante que aplicábamos en casos extremos. 

Ante un compañero pesado, un maestro despiadada o un guardia prepotente, apelábamos al duro calificativo "es un palito". 

Como odiábamos al tucumano. ¿Cómo lo podían comparar con nuestro  héroe?. A Ortega le decían Palito, por “Palito, bombón, heladoooo”. Como un tipo tan frío podía competir con nuestro Sandro, que por algo empezó con los de Fuego.

De tanto insistir tuvimos nuestro día de gloria. Con tantas cartas, tantos llamados a su representante, logramos que Sandro viniera a conocer nuestro Fan’s Club. Por supuesto la magna cita tenia que ser en la casa de Beatriz, dado que la madre no se iba a perder la histórica oportunidad de Sandro poniendo un pie en el palier de su casa, cual Neil Amstrong en la Luna.

Era nuestra hora de gloria absoluta. Teníamos en la agenda la visita del ídolo, y como presidentas del club teníamos el poder absoluto de decidir que socias tenían la altura moral para tener derecho de asistir al acontecimiento. 

Que fantásticas 2 semanas de autoritarismo y soberbia, donde fuimos dueñas de decidir entre BlancaNieves, Cenicienta y la Bella Durmiente, quienes serian las princesas a las que el ídolo besaría personalmente. Sacamos a relucir todos nuestros rencores para vedarle la asistencia al evento a todas aquellas amigas con las que tuviéramos una deuda de honor pendiente. La que nos caía antipática, la que nos sacó un novio, la que no nos invitó a la pileta de su quinta, la que no nos llamó para el cumpleaños, todos sus delitos los podríamos castigar impidiendo que integren el Comité de Bienvenida, o bien podríamos extorsionarlas con un “Bueno, si querés venir tenés que pedirle perdón a Marisa por haberle dicho forra”.

Llegado el día esperado, preparamos todo para recibir al gitano. Montamos un museo-santuario con todos nuestros fetiches: banderas, pósters, fotos, discos, etc. Preparamos una torta de chocolinas y compramos gaseosas y granadina, bebida que creíamos acorde a la categoría de nuestro invitado.

Finalmente Sandro llego puntual, con un paquete de facturas, con 3 copias de su ultimo disco y 50 fotos autografiadas. Nos estrujo a todas con un beso, y tras 20 minutos de silencio donde a ninguna de nosotras se nos ocurría una frase con la trascendencia adecuada para dirigirnos ante tal eminencia, para nuestro alivio Sandro se retiró apurado argumentando que tenia una ensayo. Todas esperábamos que se fuera para poder comentar nuestras impresiones. 

Hasta la madrugada 30 voces chillonas y aceleradas comentaban al unísono cada segundo de los 20 minutos que estuvimos ante el iluminado.

Al día siguiente las 4 presidentas el Club hicimos una reunión extraordinaria; y dictaminamos que el 14 de septiembre de cada año nos reuniríamos a conmemorar el acontecimiento, dado que todas coincidimos que habíamos vivido el día mas importante de nuestras vidas. Hasta ese momento el día mas recordado por Beatriz había sido cuando el padre se fue de la casa, para mí cuando me operaron de apendicitis, para Miriam cuando le dio un piquito al repartidor del almacén y para Carola cuando usó su primer corpiño.

Las siguientes reuniones de “Las rosas rosas de fuego” se fueron haciendo mas tediosas y espaciadas, no quedaba claro cuales serían nuestros objetivos. Para que conseguir mas fotos, esperarlo a la salida de un teatro si lo habíamos visto personalmente. Y nos parecía recordar que en ese encuentro hito de nuestras vidas, el Gitano estaba mal afeitado, que no era tan alto y que había estado bastante miserable trayéndonos solo 3 discos.

Primer amor

Finalmente, me di cuenta que lo importante no eran los amores virtuales con un ídolo como Sandro. Esos eran amores de a uno, dado que el nunca podía sentir por mí lo mismo que yo. El amor no puede ser de a uno, tiene que ser de a 2. Mi obsesión empezaron a ser los chicos reales, no mi amado virtual del póster que tenia en la pieza.

 Cuando estaba en tercer año, todas mis compañeras y yo nos enamoramos al mismo tiempo de Edgardo Carutti, de 5to año. Hasta ese momento nuestros compañeros de división nos parecían muy pendejos y los de 4to y 5to año muy pedantes. Nos embobábamos con algunos profesores, como el de Gimnasia y Literatura, y hasta nos lamentábamos que el seminarista que nos daba catecismo, no se decidiera a dejar los hábitos. 

Nunca nos habíamos fijado mucho en Edgardo. Era alto, medio rubión, desprolijo y muchos granitos. Era sobrino de alguien que trabajaba en la tele, que lo había enganchado para hacer una propaganda de Mantecol. Cuando la vimos en la tele, al principio no nos dimos cuenta que era él. ¡Estaba tan lindo!. A partir de ahí Edgardo pasó a ser casi un héroe del colegio. Las profesoras en vez de tomarle lección, se desvivían por preguntarle por los actores que había conocido en su fugaz paso por la tele.

Edgardo ni me registraba. Tuve un par de intentos frustrados de que me llevara por delante en la escalera del colegio, pero no hubo caso. Mi golpe de suerte se dio en un baile que organizo la división de él. Por supuesto que en ese baile organizado por alumnos del colegio no iban a vender alcohol, pero un grupo de varones de nuestra división habían llevado escondidas unas petacas de whisky y cognac, y para jactarse de su valentía nos convidaban a las chicas con disimulo.

 Las chicas veníamos ya medias entonadas, y cuando fuimos a pintarnos al baño por 4ta vez una lanzo un "desafío consigna", ganarse a un chico de 5to. Ahí me dije, “hoy o nunca”. La única forma de ganarme a la figurita difícil del colegio, tenia que ser con absoluta decisión y caradurismo. Mi primera consigna era pensar como hacer para que el no me viera como una pendeja. Y se me ocurrió el mejor método. Aproveche un momento en que estaba hablando a solas con un amigo, y le pedí un cigarrillo de una. Me miro como si me acabara de conocer, y bueno, esa noche me lo apreté, mientras de reojo espiaba a mis compañeras que me miraban con incredulidad y admiración.

El lunes siguiente hice mi entrada triunfal en el colegio. Todas mis amigas me rodearon para saber los pormenores. En todos los recreos, me iba a charlar con Edgardo, pero no nos podíamos ni tomar de las manos, porque todo contacto levemente sexual en el colegio era penado con amonestaciones. 

No hice caso de esas insidiosas versiones que decían que Edgardo se había enganchado conmigo solo para enfurecer a su novia oficial hasta la noche del baile, a la que le habría dicho "ahora me engancho a la primera borrega que se me cruce". La envidia ajena, era una secuela inevitable de mi triunfo. 

Fuera del colegio tuvimos unas intensas luchas en los bancos de todas las plazas, donde nos debatíamos acrobáticamente hasta que zona corpórea iba yo a dejar que avanzaran sus dedos. 

Un par de veces lo acompañe al canal donde le estaban tomando unas pruebas para hacer otras propagandas, hasta que me di cuenta que era bastante madera y nunca llegaría a ser un actor. Me empezaron a aburrir un poco sus recurrentes monólogos sobre la facultad que iniciaría el año siguiente, y el día que se fue de viaje de Egresados, tuvo la gentileza de llamarme por teléfono desde Constitución, para largarme, y poder irse a Bariloche con la conciencia tranquila de no estar engañando a nadie cuando se entregara al fantasioso descontrol en la ciudad Meca de los Egresados.

Militancia 

Cuando estaba en 5to año, en el colegio empezaron a verse cosas raras. Todos los días había compañeros repartiéndonos volantes en la puerta del colegio, se empezó a hablar de Centros de Estudiantes, Asambleas, Elecciones. Hasta ese momento no imaginaba otra cosa en el colegio que clases y exámenes. 

Hacia poco había visto en la tele 2 cosas que me llamaron la atención. Imágenes desde la lejana París y la cercana Córdoba de estudiantes exaltados en las calles. Hasta ese momento para mí la política era como un hobby de algunos, que si les gustaban iban a determinados desconocidos lugares para mí, como Unidades Básicas o Comités, a discutir, y pelearse y luego salían todos juntos a pintar paredes. 

Pero empezaba a suceder en el colegio, sin irla a buscar. Desde que a la entrada me daban un volante, hasta lo que se hablaba en los recreos. Ya los temas no pasaban mas por ropa, novios, actores o programas de la tele. Se hacían asambleas para debatir cosas que para mí eran verdades absolutas e incuestionables. ¿Por que razón hubiera dudado yo alguna vez que era correcto que los varones fueran con el pelo corto, que le pusieran amonestaciones a quien hiciera algo indebido, o que había temas de historia que los enseñaban mal?. Yo iba a la escuela suponiendo que los profesores tenían razón, porque por algo eran profesores, y que todas sus acciones no tenían porque ser discutidas, dado que ellos eran la autoridad. 

Todas mis seguridades se volvieron incertidumbres. Si bien hacia rato que yo empezaba a sospechar que mis padres no siempre tenían razón, solo pensaba que sus equivocaciones tenían que ver solo por mis cosas. Es mas, toda opinión de mis padres sobre mi vida estaba equivocada. No sabían nada de cómo debía vestirme, con quien y adonde salir, como estudiar, cuando bañarme, como pintarme y cuando ordenar mi pieza. Pero fuera de eso, mis padres, y el resto de los adultos eran los dueños de la verdad. A los profesores les podíamos cuestionar un montón de cosas, que gritaran, que fueran amargos, que nos exigieran mucho; pero si decían que el rombo tenia 4 lados, no íbamos a dudar.

Había compañeros que me venían con locuras como que Rosas no era tan malo, y que el profesor estaba equivocado. Yo les refutaba, que era lo que estaba en el libro de historia. Recuerdo mi sensación de extrañeza, perplejidad y sorpresa cuando, Juan Bermúdez me dijo: “ese libro de Historia también esta equivocado”. ¿Cómo un libro podía estar equivocado?. ¡Si lo escribió un señor sabihondo y barbudo que se había leído como quichicientos libros!.

 Juan me empezaba a apabullar con sus conocimientos, y me sentía tan disminuida intelectualmente que me costaba refutarle. Me habló de interpretaciones y tendencias de los historiadores, y me dijo que todas las materias eran discutibles. Hasta me dijo que Euclides podía estar equivocado, y que el asunto ese de que las paralelas que no se tocan no era una verdad absoluta. Tan impactada quede, que me negué a seguir viajando en tren, imaginando que las vías desconocieran la autoridad Euclidiana y se les ocurriera tocarse haciendo descarrilar al tren.

Aunque no me atraía para nada, sospechaba que Juan me quería avanzar. Pero veía que el mismo discurso que me hacia a mí, se lo hacia no solo al resto de mis compañeras, sino también a todos los varones del curso.

Juan, en realidad se llamaba Juan Domingo, y cuando empezó a hablar de Perón, me asusté un poco. Para mí siempre había sido un apellido del que asustarse. Hacia rato que en los medios dejaban de hablar del "tirano prófugo" y ya se podía pronunciar el cuestionado apellido, pero en mi casa siempre había sido mala palabra. Mi vieja siempre me contaba cuando tuvo que dejar de trabajar de maestra por no querer afiliarse al partido, y tuvo que esperar a conseguir un cargo en uno de los pocos colegios privados de esa época, dado que ninguna escuela estatal admitía a maestros que no fueran peronistas.

 Sin embargo, accedí a que Juan me lleve a una Unidad Básica, a la que al principio fui con bastante culpa. Si mi vieja había tenido los principios de no afiliarse extorsivamente para mantener su trabajo, como iba a ir yo por voluntad propia. Me decía a mi misma que yo iba solamente a conocer como era el mundo de la política, pero no podía resistirme a la unánime adhesión que tenia “El viejo” entre la gente de mi edad. Poco a poco me fui involucrando, hasta que formalmente obtuve mi carnet de "JotaPé".

Mi vida empezó a invadirse con palabras como: compañeros, manifestación, asamblea, antiimperialismo, tercera posición, etc. Todas debían pronunciarse con gravedad y seriedad, porque se suponía que estabamos cambiando la Historia del País. De la Patria, mejor dicho, para mantener el pomposo léxico de esos tiempos.

La utopía era maravillosa, todo cambiaría cuando Perón volviera al poder. Pero paso lo peor que le puede pasar a una utopía, volverse realidad. Perón volvió al Poder, y no apareció el nuevo país que fantaseábamos en forma inmediata. Además nuestro líder genial, nuestro oráculo, nuestro brillante Perón estratega al que interpretábamos cualquier frase o decisión extraña, como un paso hacia un objetivo superior, cometió la peor traición que nos podíamos imaginar: morirse. Como se dejo vencer por ese enemigo, como no lo pudo prever.

 Poco tardamos en darnos cuenta que esa señora con peinado de casco espacial, no podría reemplazarlo ni en la Presidencia ni mucho menos como nuestro líder espiritual. Los peronistas nos dividíamos en innumerables subgrupos y tendencias, y empece a descubrir que no éramos ni mas nobles ni mas traidores que el resto de los militantes políticos. 

Me había enganchado con la política creyendo que mis necesidades personales no eran tan importantes como las del país, hasta que descubrí que había otra cosa que teníamos que cambiar primero: el mundo.

Reflexión Intermedia

Muchos de Uds. me miran con sorna, incredulidad o compasión pensando: “A mí nunca me pasaron esos metejones”. ¿Están seguros?. Yo les voy a mostrar cuantas veces se metejonearon, con un método muy simple.


Un día se rompe el Aire Acondicionado de casa, y tienen que ir a buscar ese viejo ventilador de pie, compañero de tantas sufridas noches calurosas, que nos daba ese placer intermitente cada vez que apuntaba su aliviadora brisa hacia nosotros, en su zigzagueante giro de cabeza de un lado a otro. 

Entonces, decía, tienen que ir a buscar a ese prehistórico armatoste a la baulera de sus casas, o al garaje, o a ese bañito adicional de la casa que no usan y transformaron en un guarda-tutti. También pueden ir a la casa de la infancia, donde el día que se fueron dijeron: "Mamá, te dejo estas cosas porque en un 2 ambientes no me van a entrar", y después quedaron a pesar de la fortuna de haber aumentado un par de ambientes en otras mudanzas. O vayan al desván o el altillo de la abuela. Y ahí encontrarán sus pasados metejones.


Arrumbados, a oscuras, olvidados, húmedos y polvorientos, hay un catálogo de objetos que nos apasionaron en nuestras infancias y juventudes. Hace años que dejamos de usarlos, pero nunca nos animamos a tirarlos. Una oculta intención, esperanza o promesa de volver a ellos, o que sean nuestros hijos los que continúen nuestras historias pendientes con esos metejones.

La guitarra y los libros de Carulli, los cassettes del curso de inglés, el palo de hockey, la mochila y la carpa, la caña de pescar, la ropa de boy-scout, los cuadernillos de Ilvem, las zapatillas de punta y los zapatos de tap, los trabajos del Taller Literario, los aviones de aeromodelismo, los estudios del coro, la tabla de surf, la PastaLinda, la cámara de fotos, los cursos de la Pitman, el equipo de radio aficionado, la super 8 y nuestras películas, el equipo de buceo...  

Hasta encontramos la Singer y la Knitax de mamá, con las que soñaba en montar una miniempresa textil en casa, vendiendo vestidos y pulóveres caseros, aunque nunca haya pasado de esas larguísimas bufandas multicolores, tejidas a fuerza de brazo con la máquina de tejer.

¡Las colecciones!. Un capítulo aparte de los metejones, donde nuestro objetivo era tener la mayor cantidad y variedad, y nuestro disfrute eran las horas en que nos pasábamos ordenando, limpiando y clasificando nuestros fetiches. Estampillas, marquillas de cigarrillos, monedas, boletos capicúas, postales del mundo, cajitas de fósforos, sobres de azúcar. Un placer casi onanista, que nos impulsaba primero a llegar a cien ejemplares, después a mil, y después nos dábamos cuenta que no eran un álbum de figuritas que alguna vez podíamos llenar, y que nuestro placer de exhibirlas ante nuestros conocidos, ya encontraba cierta resistencia entre nuestros amigos que les costaba entender nuestra pasión. Aunque reconozcamos que todos nuestros allegados colaboraban gustosos mandándonos postales cuando viajaban, buscando una estampilla especial para enviarnos una carta o trayéndonos esos importados objetos novedosos para nuestra colección: un llavero, fósforos de los hoteles, etc.


Ojo, no estoy hablando de objetos pasajeros, aunque queridos como el Scaletrix o la Casa de Muñecas. Eran juguetes que disfrutamos, quisimos y hoy añoramos, pero jamás podremos decir que eran metejones. Metejón son las cosas que empezamos a hacer, con la intención de llegar a algo. De ser mejores o los mejores. Empezamos con la música para ser concertistas  o grabar un disco. Con el deporte para ser campeones. Con los idiomas para conseguir trabajo. Con lo artesanal, para después vender. Con lo artístico, para conquistar corazones. Las horas invertidas en esos metejones eran parte de un camino a una instancia superior, donde siempre fuimos mejorando y algún día, sin darnos cuenta, pensamos y creímos que el techo estaba aun lejano, y ya la vida no nos dejaba invertir mas tiempo en esos berretines.


¿Pero que dije?. ¿La vida no nos dejaba tiempo?. ¿Pero que otros objetivos puede haber en la vida, si no es el de dedicar nuestro tiempo libre a lo que nos gusta?. Cuando el recién conocido en un baile nos hace la clásica pregunta: “¿Trabajas o estudias?”, en realidad nos esta preguntando por nuestras obligaciones, no por nuestros gustos o pasiones. Si al final de cuentas, yo no soy “mis obligaciones”. Tampoco soy "Yo y mis circunstancias" como decía Unamuno. Si me tengo que presentar, digo: “Yo soy yo y mis metejones”.

{ Pausa breve}


Y nos encontramos en la soledad y oscuridad del sótano, frente a los objetos queridos de nuestro pasado. Todo cubierto de polvo, corroído y cagado por las ratas, roto como si estuviera descuartizado como...

{ Paula se detiene su acelerada descripción, y cambiando el ritmo y el tono, reflexiona }

Todo descuartizado, como las ranas que diseccionábamos en la secundaria. ¿Se acuerdan?. Abiertas, cortadas, descuartizadas, pero el corazón seguía latiendo. Así, como esas ranas son los objetos que encontramos en esos desvanes de recuerdos. Parecen destruidos, olvidados, pero aun laten, tienen vida y emociones y nostalgias que despiertan en nosotros. Son objetos que nunca nos animamos a tirar, y cuando los reencontramos con inocentes intenciones de ordenarlos, tirarlos, regalarlos o lo que sea, nos vuelven a hipnotizar y seducir, y no podemos evitar releer esos cuadernos con poesías que escribimos, palpar las cuerdas de la raqueta, o sentarnos en el piso del sótano a puntear una vidalita de estudio en la guitarra con solo cuatro cuerdas sanas.


Claro, Uds. me dirán que estamos hablando solo de objetos, y que son categorías menores de metejones. Les propongo otro ejercicio. Busquen una agenda de hace 20, 10 años digamos. Fíjense en el índice telefónico. ¿Cuantos ex–amigos del alma encuentran, que ya no ven mas?. ¿ A cuantos de esos nombres les juramos amistad eterna, compartimos vacaciones, amanecimos tras litros de cafés de confesiones o imaginamos padrinos de nuestros futuros hijos?. ¿ En que año dejamos de verlos, cual fue la última vez que hablamos, porque se esfumó esa amistad que creímos inmortal?. De algunos nos acordamos que cortamos por determinada pelea, cuyas razones a la distancia nos parecen nimias y perdonables. Pero con la mayoría de esos nombres de esas agendas, ese gran metejón de amistad se apagó sin que sepamos por qué.


Muchas veces se habla de que se apagó la pasión, la amistad, el amor. No es la mejor metáfora para mí. El fuego se apaga por un soplido, un balde de agua, una causa instantánea y conocida. Yo creo que los metejones se parecen mas al hielo que al fuego. El hielo se va derritiendo solo, poco a poco, y no desaparece sino que deja su rastro de agua. Así desaparecen las pasiones, poco a poco, sin notar la razón exacta. Son como ese caramelo, que a pesar de estar disfrutando su dulzura en la boca, se va deshaciendo hasta desaparecer, pero el gusto del caramelo-metejón disfrutado, todavía perdura en la boca.


Cuando alguien viaja a Europa, sabe como será su recorrido de antemano. Ya tiene el pasaje de vuelta en una fecha fija, y no se dedica a una ciudad con toda la pasión, sino que se transforma en un observador de varias ciudades con el afán de conocer, sabiendo que no se quedará en ninguna. Esos viajes turísticos se disfrutan y se recuerdan, pero son previsibles. 

Casamiento

Llego el momento de hablar del máximo de los metejones. El metejón en el que caímos todos, o vamos a caer.


Dicen que en Buenos Aires se casan 18.000 parejas por año. Y se separan 6.000. Digamos que se casan 60 parejas por día, ... y 20 se separan. O sea que de cada 3 parejas que se casa, una se divorcia. Podemos un día pararnos a la puerta de un Registro Civil, y mientras pisoteamos arroz, decirles alternativamente a la parejas que salen: 


Los felicito. Los felicito. Los compadezco.


Hasta que la muerte los separe. Hasta que la muerte los separe. Anoten el teléfono de este abogado.


Felicidades. Felicidades. La cagaron.


Vamos a ser mas demostrativos.

( Paula se dirige al publico )


¡Levanten las manos los que están casados!

( Paula va señalando alternativamente a quienes levantaron las manos, y como su los estuviera contando va diciendo: )


Para toda la vida. Para toda la vida. Metejón de un día.


Para toda la vida. Para toda la vida. Metejón de un día.

( Sugerencia: se podría aprovechar este momento para interactuar con el público, acorde a la respuesta de este. Paula podría pedir que levanten la mano izquierda mostrando con los dedos la cantidad de veces que se casó o convivió cada uno, y con la derecha la cantidad de veces que se separaron. Momento de improvisación de la actriz ).


Bueno, les cuento que yo voy 1 a 1. Un casamiento y un divorcio. A lo mejor fueron mas, pero yo les quiero contar solo de uno. De Patricio. 

( Paula duda )


No, tampoco quiero hablar de Patricio. Ya emplomé tanto a mis amigas, que me prohibieron que siga hablando de él. Y la verdad que forma parte del pasado, hace mas de 3 años que no lo veo, y si lo llegara a ver no se me movería un pelo ni se movería el piso. Tampoco tendría ganas de estrujarle la yugular ni terminar algún round inconcluso. Me gustaría, eso sí, chusmear si esta en pareja, solo con la esperanza de que ande con una bruja gorda y con cierto temor de que en realidad este con una pendeja tetona. Pero tras algunos mares de lágrimas y autoanálisis, logre ponerlo en el rubro "lo pasado, pisado". Deudores incobrables, enfermos terminales, su ruta.

 A veces los "ex" llegan a la categoría de película de videoclub, esas que uno duda si ya la vio o si la soñó. Con Patricio, y otros "ex" me pasa lo mismo. ¿Yo anduve con ese tipo?. ¿Yo viví con el?. ¿Cómo alguna vez pudo ser tan importante en mi vida, si para mi este tipo ya no existe?. Ni bronca, ni odio, ni esperanza de retorno ni nada de eso. Fue. Desapareció. Un amor que se esfumó. O nunca llegó a ser amor.


Cuando uno hace una cagada, instintivamente trata de defenderse con un "Yo no fui!". Y yo lo afirmo con mi casamiento y otros metejones. Yo no fui. Fue otra. Fue la Paula de hace 10 años. La pendeja, la ingenua, la idealista, la enamoradiza, la temerosa. Una Paula que, como Patricio "se fue", "desapareció", "notamás". 

Claro, hasta que aparezca otro Patricio: "Patricio 2, la resurrección" o "Patricio bis, la revancha" o "Patricio clon, el definitivo". Y ahí volveré a caer cándidamente y seré nuevamente Paula la pendeja ingenua idealista enamoradiza temerosa.


Les decía que los casamientos, convivencias, concubinatos, rejuntes o cualquiera de sus variantes, son metejones que se parecen a las películas del videoclub. Miramos la cola de la película, los avances, la propaganda, las fotos y nos parece interesante. Hasta nos gusta el actor principal. Entonces nos decidimos, y la llevamos para casa. Pero cuando nos la ponemos a mirar, empezamos a dudar si elegimos bien. Si es una película de cable o de tele, no hay drama. Hacemos zapping, y si no encontramos algo mejor, volvemos a la peli a ver si mejoró algo. Pero si la fuimos a alquilar especialmente, nos creamos el compromiso de verla y nos resistimos hasta el final, hasta darnos cuenta que otra vez elegimos mal y nos equivocamos.


Nuestra pelicula-matrimonio empieza bien, nos entusiasma, nos atrapa, hasta que un rato después de los títulos iniciales empieza a aflojar. Y ahí tenemos que decidir y definir. O me gusta la película que estoy viendo y viviendo, o la dejo de ver. Lo que no podemos hacer es cambiar la película, para que sea distinta y nos guste. 

Si la empezamos a ver de vuelta, será la misma película, o puede ser que así nos guste ?

Si yo pudiera adivinar antes de que se concrete cuando un matrimonio va a fracasar, me llenaría de plata. Y las inmobiliarias, las modistas y los abogados se morirían de hambre.

Enmimismada

Bueno, tras mi primer divorcio, me vinieron un aluvión de dudas y entusiasmos a mi cabeza. 

¿Y ahora que hago? o ¡Al fin sola! O ¡A vivir!.

En este punto me di cuenta que todos mis metejones siempre tenían que ver con una persona. Y por supuesto, casi siempre un hombre. Un cantante, un primer novio, un político, un marido. Y también un psicoanalista, un profesor de taller literario, un predicador, etc. En el fondo, siempre era yo y el otro, la otra o los otros. Siempre pendiente en el pensamiento del prójimo. Y cada fin de metejón, me daba cuenta que ese otro no era tan perfecto, que se equivocaba como yo, que era débil como yo. 

¿ Como encontrar una voz que me ayude, que me guíe para toda la vida, de la cual nunca me vaya a arrepentir?. Después de muchos divagueos, encontré una única persona de la cual nunca me podría cansar, que nunca me podría traicionar y a quien podría seguir por el resto de mi vida. Esa única persona era ... ¡YO!.

¡Como tardé tantos años en descubrir esa obviedad!. Ahora, me dije, solo me voy a dedicar a mi misma. Si Paula, ¡como me quiero!, ahora solo me metejoneo conmigo misma. Por empezar, me voy a dar el gusto de verme bien y me voy a operar las bolsas de los ojos.

Para Pauly, ¿qué decís?. ¿A quien querés engrupir?. Vos querés verte bien, porque sabes que eso significa que los otros te vean bien. Así que volvemos a lo de siempre. Haces las cosas por los otros.

Pucha, cuanta razón tengo a veces. Mi consigna tiene que ser: "todo para mi, y solo para mi". Me tengo que ocupar solamente de mi bombacha, lo que únicamente veo yo, y no los demás. Bueno, a veces hay otra gente que también ve mis calzones, pero mucho no les importa, porque lo primero que quieren hacer es quitármelo con los dientes. Digamos que es una metáfora.

¿Y que es lo que veo solamente yo y no los demás?. ¡Ya esta!. Mi cuerpo, pero por dentro. Que mejor que dedicarme a mi cuerpo, como modo de ocuparme de mi. ¡Al gimnasio se ha dicho!. 

Cuando fui a anotarme en el gimnasio de la vuelta de la casa, ingenuamente pregunté por los horarios de las clases de Gimnasia. La bronceada recepcionista, me miró asombrada y sin dejar de mascar el chicle me instruyó: "No se que es Gimnasia, acá solamente tenemos clases de Gym, Tae Bo, Aeróbic, Full Contact, Local Strech, HipHop, Aerosalsa, Kick Boxing,  Jazz Dance y Kobudo". Bueno, le dije. Anotame en la que haya a las 7 de la tarde.

Así fue como empecé mi rutina de pesas, cinta, bicicleta, escalador, step, espaldares y manoplas. Cada semana me proponía correr mas kilómetros en las cintas, pedalear mas tiempo en la fija, levantar mas kilos. Me obsesioné con las planillas de mis rutinas, y veía como mejoraba cada semana. Yo era la única destinataria de mis esfuerzos y mi dedicación, y disfrutaba mis avances. No necesitaba de nadie, no dependía de nadie y no había nadie que me pudiera decepcionar, traicionar o aburrir.

Lamenté mucho cuando me engripé con los primeros fríos del invierno y tuve que dejar el gimnasio por 2 semanas. Para aprovechar el tiempo libre, me anote en una materia de posgrado, que no quise abandonar cuando recuperé mi salud. Sin embargo, para poder retomar la actividad física me compré esos fabulosos mini gimnasios que se guardan debajo de la cama, o hasta en la mesita de luz si uno los dobla prolijamente. Cada noche, voy a hacer 2 horas de fierro antes de ir a dormir, me dije. El lunes perdí 1 hora 50 en armar la bicicleta fija. El martes llegue muy cansada del curso. El miércoles puse una peli en la tele para no aburrirme mientras levantaba pesas, pero tuve que parar para poder leer los subtítulos y el jueves me contracturé por haber arrancado fuerte tras una semana de inactividad. Hoy mismo retomo la gimnasia en casa. Ya estoy decida. Llegue a la hora que llegue,hoy voy a ir al shopping a comprarme unos videos de una fisicoculturista coreana para aprender bien, así ya se que rutina empezar la semana que viene.

Final abierto

Finalmente llego a hoy con todas las cosas claras. Por primera vez en mi vida. Estoy esclarecida, iluminada y avivada. Nunca mas un metejón, nada de dejarme llevar por ese músculo bobo del corazón. No es bobo porque trabaja todo el día bombeando, sino porque nos lleva a lugares de donde no podemos volver. Solo cerebral. Cerebral. Cero emocional.

Ahora estoy saliendo con Víctor, el veterinario. Bueno, estaba saliendo, creo. Igual mucho no me importa. Lo que pasa es que Víctor se fue a trabajar al oceanario de San Clemente hace 2 meses. Se compró una casita en la playa. Bah, cuatro paredes con terrenito y un botecito. Algunos fines de semana viene a Buenos Aires, y siempre me insiste en llevarme un fin de semana a la playa. Si fuera verano, todavía, pero no me voy a ir ahí en pleno agosto. Ir a cagarme de frío ahí. ¿Para que?. Yo acá me alquilo unas películas, me pido unas empanadas y me las miro tranqui y abrigadita en casa. El está en un ranchito perdido, al que no quiso llevar ni siquiera una tele. ¿Y saben la última?. Miren el email que me mandó.

{ Paula saca una hoja impresa de su bolsillo, y lo muestra al publico }

¡Quiere que me vaya a vivir con él!. Dice que hasta me consiguió un trabajito en el Oceanario. Mirá si yo voy a dejar todas mis cosas acá para ir a darle de comer a los elefantes marinos. Los animales me gustan, pero irme a vivir a un lugar que no tiene ni un shoping... 

¡Esto huele a otro metejón!. No, a mi no me agarran mas.

{ Paula rompe el papel en cuatro y lo tira al piso }

Mirá si a mi edad me voy a empezar a hacer la película de que puedo hacer una vida distinta, lejos de la ciudad, en contacto con la naturaleza. Mirá si me van a engrupir con la historia de ir a ver abrazaditos el amanecer en la playa. ¡Andá!. Y después juntar caracolitos por la arena.

{ Paula gestualiza irónicamente como una enamorada, y va juntando los papeles rotos del email como si fueran los caracolitos }

{ Mientras en off, se empieza a escuchar la voz de Gardel interpretando "Por una Cabeza". Las estrofas se intercalan con lo que dice Paula, y el volumen debe reforzar ciertas partes de la letra. La grabación del tema, debe exagerar los defectos y ruidos propios de los discos }

GARDEL

Por una cabeza, metejón de un día ,
de aquella coqueta y risueña mujer
que al jurar sonriendo, el amor que está mintiendo
quema en una hoguera todo mi querer.


PAULA

Darle de comer al lobo marino, acariciarle la trompa al elefante, cepillarle los dientes al tiburón,...

{ Paula va disminuyendo da a poco su tono irónico y mordaz, y empieza a acomodar los papeles rotos, como si los quisiera unir para reconstrurirlo }

GARDEL

yo juré mil veces no vuelvo a insistir
pero si un mirar me hiere al pasar,
su boca de fuego, otra vez, quiero besar.

PAULA

Empezar a vivir una vida distinta con un tipo que dice que te necesita... ¿ Por que me estoy entusiasmando de vuelta?. ¿ Otra vez me voy a ilusionar con algo para después darme cuenta que no valía la pena? ¿ Cuantos meses o años tardaré en arrepentirme?

GARDEL

pero si algún pingo llega a ser fija el domingo,
yo me juego entero, que le voy a hacer.

PAULA

En cambio, si le digo que no a este Metejón, no tendré posibilidad de decepcionarme, desilusionarme, descorazonarme, desengañarme, desencantarme ni deSfraudarme. Absolutamente decidida: No me metejoneo mas

{ El disco de fondo se rayó y va repitiendo el último verso }

GARDEL

yo me juego entero, que le voy a hacer.

yo me juego entero, que le voy a hacer.

{ Paula se quedo jugando con los pedazos de papel en su mano, fingiendo concentrarse en el jugueteo, pero su con su mente en otro lado. De pronto, con forzada indiferencia interroga al publico }

PAULA

¿ Serán muy lluviosos los inviernos de San Clemente?

FINAL

